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¡AUDACIA! Ksta es 
la idea que de una ma- 
ñera fundamental quie­
re desarrollar nuestro 
periódico. Audacia en 
los O'bjetivos que nos 
planteemos. Audacia en 
los proyectos que con­
cibamos; pero audacia 
también en la realiza­
ción de estos objetivos 
y proyectos. Con una 
mentalidad audaz, con 
resolución y firmeza es­
tá asegfurado lo más 
fundamental p a r a  la 
ofensiva. El <}ue sólo 
piensa en la retirada, lo 
mismo el que se obse­
siona con la idea de la 
resistencia, tiene ase­
glaradas todas las pro­
babilidades de la derro­
ta. En toda lucha hay 
que emprender el ata­
que antes que el con­
trincante. Iniciado el 
ataque, la resolución, la 
confianza en el triunfo 
y, sobre todo, la acción 
rápida y de sorpresa 
garantizan la victoria.

La experiencia mun­
dial de las luchas pro­
letarias nos señala el 
camino.

Cuando las revolucio­
nes de la postguerra, si 
en Italia los obreros no 
se hubieran limitado a 
ocupar las fábricas y 
hubieran atacado siem­
pre, sin perder tiempo, 
hasta destruir el apa­
rato coercitivo de la 
Monarquía, hoy no exis­
tiría la efigie sangrienta de Mussolini. Si en Alemania no hu­
biera existido la mentalidad defensiva ante los ataques del fas­
cismo, ¿qué habría sido del megalómano Hitler? Austria es el 
último ejemplo, y  quizá de los más claros. La revolución de fe­
brero nació juigulada, porque desde un principio la mayor parle 
de los dirigentes dudaron del triunfo y trataron de “ resistir” .

Viena, Linz, las ciudades de mayor masa obrera, fueron ga­
nadas por la revolución. Pero faltaron dos condiciones indispen­
sables: la imión nacional de todo el pueblo contra sus opreso­
res que, como en España, estaban vendidos al Extranjero, y 
la AUDACIA.

Nuestra patria no ha seguido ni seguirá el mismo camino. 
Nosotros sabremos aprovechar las formidables lecciones de 
R e v o l u c i ó n  rusa. Rusia entonces, como hoy España,
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luchaba contra los mis­
mos enemigos: contra 
las clases capitalistas, 
contra los imperialistas 
de todo el mundo, que, 
invadiéndola, inteiita-- 
ban destruirla.

El pueblo ruso se unió 
contra el invasor. Sus 
dirigentes — el partido 
bolchevique — supieron 
cuál era la clave del 
triunfo. Lenin, el genial 
estratega, recogió la 
frase de Danton y la 
transformó en realidad 
práctica. Audacia, au­
dacia y siempre auda­
cia. La falta de mate­
rial la suplió el heroís­
mo, en los primeros mo­
mentos. Luego !a orga­
nización y la técnica se 
unieron a la audaciqp^ ^ 
Centenares de miles de 
hombres se lanzaron a 
la ofensiva, y la patria 
soviética salvó su inde­
pendencia.

España h a sabido 
comprender eistas lec­
ciones que el pueblo ru­
so, con su sangre, forjó, 
y  hoy ha sabido tam­
bién unirse para luchar 
contra s u s  invasores. 
Cada día nuevos acon- 
t e c i m lentos gloriosos 
nos demuestran que ya 
no es una frase vacia 
hablar de ofensiva.

Alcarria ha sido el 
, principio del fin. Se 
contraataca en todas 
partes. El Primero de 
Mayo, jornada de lucha 

internacional de la clase obrera; el 2 de mayo, aniversario de 
la heroica defensa de la tierra hispana, han transcurrido bajo 
el signo de la ofensiva.

Hoy, los campos ensangrentados de nuestra patria nos hablan, 
entre ráfagas de fuego y  estampidos de cañón, de la audacia de 
sus hijos.

L desde el aire—que es español—hombres audaces cubren de 
gloria la tierra española y ganan para nuestra patria los mis­
mos mares.

¡Camaradas! Nuestros hermanos que luchan desde el cielo 
han cumplido la consigna “ ¡Ofensiva!”  ¿Seremos nosotros menos? 
¡Nunca! Todos, pues, a la disposicíóu del mando, y  que cuando 
la orden de ataque circule hasta la última de nuestras Compa­
ñías, una sola idea nos una a todos: Audacia.
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A U D A C I A

C O N O C I M I E N T O S  M I L I T A R E S

L A S  N U E V A S  G R A N A D A S
(Normas para su uso)

Vamos a dar a conocer las nuevas gra­
nadas de uso actualmente en este frente.

Tres clases tenemos, una de ellas de fa­
bricación nacional, la cual es de forma de 
piña, con un mango de madera empotrado 
en la misma. Dicho mango es hueco y  en 
su interior encuéntrase el fulminante y 
dispositivo disparador.

Al emplearla ha de hacerse de la si­
guiente manera: En la parte superior del 
mango tiene una capenoza de aluminio, la 
cual se quita con un leve tirón hacia arri­
ba, quedando al descubierto una cuerda, 
que obra de impulsador sobre el fulmi­
nante.

Tenemos esta granada en la mano dere­
cha, con la izquierda quitamos la caperu­
za, y lina vez arrojada ésta, damos un ti­
rón a la cuerda y seguidamente se da una 
vuelta circular en sentido vertical a la gra­
nada, lanzándose inmediatamente la misma.

Su contenido es de pólvora negra, y al 
estar fraccionada en cien partículas distin­
tas, esto hace que en su explosión arroje 
cien trocitos de metralla. •

Deben emplearse en situación de defen­

fabricación se le ha dado, no es más sino 
la expresión del refinamiento criminal del 
tristemente célebre Mussolini.

El tamaño de estas granadas es de imo.s 
tres centímetros y medio de altura. Son de 
color rojo, con franja gris y  caperuza ne­
gra, y  en la parte superior de la misma un 
círculo rojo. Se emplean en situación de 
ofensiva y  tienen un radio de acción de 
unos cuatro metros. A un costado de la 
granada tiene una ranura, de la cual sale 
el fiador del seguro, que es de forma trian­
gular.

Para lanzar esta granada se toma en 
la mano derecha, abrazándola totalmente 
con la misma y colocando el dedo índice 
sobre la parte superior. Con la mano iz­
quierda, y  entre el dedo índice y el pulgar, 
cogemos el fiador del seguro, tirando fuer­
temente de ella, y entonces obra de in- 
cendiador del fulminante, y acto seguido, 
sin detener un solo momento la granada 
en la mano, se lanza.

Es muy peligroso, después de arrancado 
el fiador del seguro, retenerla en la mano, 
pues su explosión es inmediata.
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siva. Su radio de acción son unos treinta 
metros, y lanzándose parapetados no hay 
riesgos para los tiradores. Si ha de hacer­
se uso de ella descubierto, es inmediato 
arrojarse al suelo para no sufrir los efec­
tos de su explosión. Si queremos que ex­
plote en el aire, entonces daremos a la 
granada, después de quitada la caperuza 
y  tirado de la cuerda, dos vueltos circula­
res en sentido vertical.

Para desprenderse de la bomba hay que 
hacerlo antes de cuatro segundos, tiempo 
exactamente que invierte en su proceso de 
recorrido el fulminante hasta su explosión.

Otra granada es una de fabricación ita­
liana, granadas que se tomaron a los cie­
gos instrumentos de la codicia imperialis­
ta romana en sus cobardes carreras por 
campos de la Alcarria.

A primera vista parecen un juguete de 
bisutería y no da la impresión de ser ar­
tefacto destinado a producir la muerte; 
pero todo el aspecto de bondad que en su

Su contenido no es de metralla y pro­
duce la muerte por la depresión que oca­
siona al aire, y a quien coge dentro de su 
radio de acción le hace sufrir rotura de 
los vasos sanguíneos.

Tenemos otra tercera granada, de fabri­
cación italiana también, e igualmente to­
mada a los esclavos del moderno César 
apocalíptico.

Sus características son iguales a la an­
terior, variando sólo en tamaño y color, 
que es de unos seis centímetros y  toda roja, 
con caperuza negra. Su radio de acción es 
también mayor, aproximadamente de ocho 
a diez metros. El modo de lanzarla es aná­
logo a la anterior, y, como ella, se emplea 
en ofensiva.

Recomiendo a todos, al usar las grana­
das reseñadas, observen exactamente la 
norma que se indica de lanzamiento.

R . m f : r c a d e r

E S P A Ñ A  FUERA 
DE ESPAÑA

Hay que sa lvar los m arinos 

de l KO M SOM O L

Todos conocemos los innumerables actoS;, 
de verdadei'a piratería, com etidos por los 
rebeldes en el m ar, contra barcos de otros 
pabellones extranjeros. Recordam os, con do­
lor y  odio, el hundimiento del vapor m er­
cante soviético ’̂Kom som ol” .

F u é  un acto de puro salvajism o fa scista ; 
Un barco qxie trajo víveres a Ja población 
de la España leal, y  que contimiaba su  viaje  
rumbo al N orte , le sorprenden, le cañonean 
y  su  tripulación, al hundirse el barco, se  
cree perdida.

R u sia , entonces, ptido tomar m edidas vio­
lentas; pero, consideraiido la paz europea 
amenazada, dejando a un lado sus propios 
intereses, calló y  espei'ó.

Pero después viene la m ayor tragedia: 
Aquellos heroicos marinos del ^Kom som ol”  
y  del ” Sm idovitch” ,  hijos queridos de R u ­
sia y  del M undo, como jóvenes auténtica­
m ente libres y  fe lice s; aquellas tripulacio­
nes se sabe, por mediación, de una Em baja­
da extranjera, que v 'ven  prisioneras del 
traidor número uno, Franco. Son  prisione­
ros con todas las humillaciones y  todas las 
salvajadas y  m artirios que sufren  los hijos 
de España en m anos de la Ju n ta  de B u r­
gos. Son  prisioneros despreciados, escarne­
cidos, s in  tener en cuenta su  carácter de 
extranjeros.

Y  cuando se  espera una respuesta aira­
da, violenta, de R u sia , de su s  ciento setenta  
m illones de habitantes, de la se xta  parte 
de la Tierra, para condenar enérgicamente 
el hecho y  obligar a F^-anco a devolver es­
tos prisioneros, viene la respuesta, m edita­
da y  serena, del comisario del Pueblo de 
N egocios E xtran jeros, en la cual desecha  
la violencia y  espera poder conseguir la li­
beración de los pmione?'o.s y  restituirlos a 
su s fam ilias angtistiadas.

H e  aquí cómo obra un pueblo, cómo se 
sacrifica un pueblo en aras de la paz mxin- 
dia l; porque no es acatamiento por consi- 
dei'arse inferior, puesto que R tisia  tiene 
poder suficiente para hacer tem blar a F ra n ­
co y  a fodo.s los que le ayudan. Tampoco es 
desinterés hacia los hombres, ya  que son 
hijos del Pueblo y . por tanto, amados y 
queridos de él. E s  la consciencia de la res­
ponsabilidad en el plan mundia.1. E jem plo a 
aquellos otros que, violando todos los Tra­
tados y  atropellando todos los Convenios, 
se empeñan en ensangrentar a Europa con 
una guerra im perialista, para conseguir f i­
nes expansionistas, a los que el Piieblo  
opondrá siem pre su, m ás enérgica resis­
tencia.
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A U D A C I A

Nuestra lucha sólo tendrá un fin: el aplas 
tanniento total del fascismo

El “Abrazo de Vergara” . ¿Un rumor? ¿Divagaciones de la Prensa? Bueno es tener 
presente el aforismo “ Cuando el río suena, agua lleva” . Y  cuando se habla del fin de 
la guerra mediante un arreglo internacional, algo hay, al menos en intento.

Se sabe que en las altas esferas de la diplomacia se trabaja para esto. Nadie sabe 
hasta qué punto puede haber desaprensivos, vividores de la politica, que puedan hacerse 
eco en España de tal corriente. Lo que sí sabemos es una cosa: que el pueblo entero 
haría justicia sobre aquel que propugnara semejante traición.

Que lo sepan los agentes de la quinta columna que aún poseen algún carnet o “ res­
ponsabilidad” en nuestro campo: por ese camino no conseguirán gran cosa; conseguirán, 
sí, que el puño cerrado de toda la España libre descargue sobre ellos un golpe certero 
y definitivo. España se está desangrando. Lo mejor de la juventud está segado por la 
metralla fascista. Nuestras más sublimes obras de arte son sacrificadas en holocausto 
al sanguinario Hitler, al miserable Mussolini. Día tras día los obuses barren con su 
fuego mortífero las calles de Madrid. El pueblo ha entregado a la defensa de su suelo 
todo el raudal de energías que tras innumerables esfuerzos ha acumulado.

Decid al soldado que lucha por una vida mejor que un papel firmado con multitud 
de "garantías”  saciará su sed de justicia. Decid a la madre que ha dado a la lucha su 
más preciado bien, el hijo, que su sacrificio no era necesario. Decid a la mujer que ha 
dejado allá lejos en los frentes su esperanza que de nuevo viviremos {si era vivir) como 
antes. Decid al obrero, a la obrera, al campesino, al intelectual, a todos los que han 
puesto al servicio del triunfo sus músculos y  sus noches de insomnio que abandonen la 
lucha porque Franco, Hitler y Mussolini están dispuestos a “ sacrificarse” y a pactar 
el fin de la guerra “por el bien de España” .

¡Hasta los muertos se levantarían para escupiros a la cara!
Un pueblo como el nuestro, que sabe atacar, arriesgará hasta la última gota de su 

sangre, hasta el último átomo de su energía, pero sabrá también triunfar.
¡Camaradas soldados! ¿Sabéis cuál es la mejor arma para hundir tales maniobras? 

¡La unidad a toda costa, la ofensiva!

Cultura en el Ejército
La cultura en el soldado— esto es una 

conclusión sacada de muchas necesida­
des — es completamente imprescindible, 
porque

1. " Un soldado culto e instruido aumen­
ta su capacidad combativa, en relación y 
conforme su cultura aumenta.

2. " Como, además de soldados de un 
Ejército guerrero, somos base de la cons­
trucción de una nueva Sociedad, cuanto

A

J  .

¡Jóvenes!: ¿Sabéis lo que se defiende
en las trincheras?

¡Ju ven tu d ! Palabra mágica. Pero, ¡cuán  
distinto es su  sonido, según las épocas en 
que se  pronuncia! ¡S e r  joven ! H e  ahí un 
motiiyo de satisfacción en los pueblos li­
bres. P ero , ¡qué horribles pesares, qué 
perspectivas negras encierra esta expresión  
en los pueblos esclavizados por él fascism o! 
N osotros, com batientes de la R epública , en 
nuestra inm ensa m ayoría jóvenes, sabemos 
el contenido auténtico que a la palabra 
"jo ven ”  han dado los enem igos del P u e ­
blo. E l  joven, para esa aberración social 
que s e  llam a fascism o, no es otra cosa que 
un individuo irresponsable, incapaz para 
otra función social que la de ser dirigido; 
es decir, explotado. E l  jo ven , para los fa s­
cistas, que tanto se precian de renovadores 
y  que tamto exaltan la juventud (en los pe­
riódicos), es ese individuo que se  somete 
a jornadas agotadoras de trabajo msalubre 
por un salario m ísero. E l  joven no es, para 
ellos, otra cosa que un ser desgraciado, al 
cual se  condena a la incxiltura y  se ceba 
para ulteriores carnicerías bélicas.

¡ Y  qué contraste grandioso el que ofrece 
la España republicana! ¡Q u é m entís rotun­
do a esos que tanto hablan de raza y  que 
som eten a  lo m ejor de la juventud a la 
peor de las esclavitudes!

Espaíia , el Frente Popular, ha abierto a 
la juventud el porvenir m ás bello.

Para ella se  ha desposeído de la t ia r a  a 
los grandes propietarios; para ella se han 
abierto los grupos escolares; para ella se  
han incautado los cam pos de deporte y  los 
juegos privados que unos criantes detenta­
ban; para ella los pensadores m ás stiblimes 
emplean su ciencia y  sus conocimientos.

Los derechos políticos y  sociales, la res­
ponsabilidad, que la juventud tanto desea­
ba, están ahora a stí alcance. N osotros, jó ­
venes españoles, somos una generación nue­
va , pero tamb'én cambiada, que en nada se  
parece a la juventud de otros tiempos. S o ­
m os «na juventud que, como la de la  Unión  
SmJiéfica. ocupamos un sitio  de honor en el

porvenir de nuestro pueblo; som os una ju ­
ventud capaz, que se supera y  se educa 
constantem ente. P a ra  nosotros no hay ba­
rreras infranqueables; y  todo ello lo debe­
mos al Frente Popular, a la República jo ­
ven, que ha surgido a raíz de una traición 
que sólo unos hombres de espíritu ances- 
tral podían cometer.

P o r  eso, porque nosotros, los jóvenes, sa­
bemos todo lo que nos puede dar él fa sc is­
m o, porque confiam os en los amplios hori­
zontes que nos abre la R epública democrá­
tica, y  porque queremos ver nuestra Patria  
libre de invasores extranjeros, nos hemos 
lanzado a esta lucha, para agotar en ella, 
s i es preciso, hasta la últim a gota de nues­
tra sangre.

L o s  jóvenes querem os un lugar de honor 
y  lo obtenemos. L o s  m ás altos mandos de 
nuestro E jército , los m ás difíciles trabajos 
de la retaguardia, los reclam am os para nos­
otros.

¡Tem blad, traidores, enem igos de la ju- 
ventud! N osotros, los jóvenes, hemos em ­
peñado en esta g ü e ñ a  nuestro, futuro, nues­
tro derecho a una vida  m ejor.

AUDACIA regala un lote 
de libros

Es nuestro interés que sean los mismos 
soldados los que escriban AUDACIA. Por 
eso y porque creemos que en cada soldado 
hay una capacidad de redacción no desarro­
llada, abrimos un concurso que tendrá co­
mo objeto premiar el mejor articulo de co­
laboración que recibamos.

A tal objeto serán nombrados camaradas 
que dictaminarán y  será, asimismo, publi­
cado el fallo.

¡Camaradas! ¡Enviadnos vuestros escri­
tos!

V-í"
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más cultos seamos, más lejos llegaremos 
en la perfección de esta obra constructiva.

3. ‘  La cultura es signo de civilización, 
y nosotros somos también base de una nue­
va civilización en España; y

4. " Queremos dar un mentís rotundo a 
esos que nos consideraron siempre en un 
plano inferior a ellos con su teoria de la 
sangre “azul” y  de la sangre "roja”. So­
mos más capaces que ellos para crear, para 
organizar, para construir, a pesar de to­
dos sus títulos de abogados, diplomáticos, 
etcétera, adquiridos en las Academias a 
fuerza de dinero. Somos aquellos que, por 
falta de medios económicos, no teníamos 
acceso a los Institutos y  Universidades, y 
la mayoría ni aun a la escuela primaria.

Por eso nos instruimos sobre la marcha, 
en plena campaña, para después de ganada 
la guerra, poder decir:

La guerra nos sirvió para aplastar al ti­
rano, al explotador, al anticivilizado, pero 
también para capacitarnos, para instruir­
nos, para formamos hombres dignos de la 
España libre.

H O G A R  D E L  S O L D A D O
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Luchamos por lo que la juventud sovié­
tica ha conquistado ya. Nosotros, los jóve­
nes, derramamos nuestra sangre para con­
seguir un mundo en el que el trabajo no [al­
te, un mundo en el que trabajar sea un mo­
tivo de orgullo y no de sufrimiento.

Obreros, campesinos, intelectuales, pe­
queños propietarios, todos han sentido la 
opresión de los grandes burgueses, de los 
latifundistas, de los grandes especuladores.

Y  todos luchan hoy unidos contra el fas­
cismo, representante máximo de esas capas 
que de una manera definitiva vamos extir­
pando.

Pero los jóvenes, que llevamos en lo más 
íntimo de nuestro ser toda la tradición pro­
gresiva de nuestra patria, luchamos además 
por la independencia de España, por con-
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tinuar con nuestras gestas triunfales su his­
toria grandiosa.

La juventud española conseguirá liberar 
a su patria, y consiguiéndolo, conquistará 
para sí el derecho a una vida mejor, de tra­
bajo, de cultura, de desenvolvimiento físico, 
en la que triunfe el bienestar y el amor.

D e los jóvenes, de los que dan su vida en 
las trincheras, en los mares o en los aires 
—allí donde llega el puño cerrado y san­
grante de la República— ; de los jóvenes, de 
los que dejan jirones de su energía en los 
volantes de las máquinas, en los arados o en 
los libros, de ellos es el porvenir de España.

y -
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LA V O Z  DE L O S  B A T A L L O N
TORRES, COMISARIO

Boxeador de oficio, e irrefrenable de 
ideas. Una porción de veces su cuerpo fué 
vencido por las injusticias de los opreso­
res, y otras tantas supo sobrellevarlo con 
la abnegación tan admirable como la que 
tiene cuando nos lleva al frente de lucha.

Tal vez, si yo os detallara punto por pun­
to la vida de nuestro comisario, podríamos 
aún con más profundidad saber hasta dón­
de llega el ímpetu y el valor de este ca­
marada, que, para describirlo, basta cocí 
afirmar que toda su vida fué rauda cadena 
de penas y  martirios, que sufrió bajo la 
esclavitud del yugo capitalista.

Cuando la canalla fascista nos declaró 
la triste guerra que hoy padecemos no dudó 
un solo instante (corto de ademán, pero no 
de ideas): fué uno de los primeros en su­
bir a la Sierra, uno de los primeros en ex­
poner su vida y su valor a las balas, com­
prendiendo que había llegado el momento 
de romper para siempre las cadenas de la 
esclavitud. Después vino a luchar con los

madrileños, cuando la capital de la Repú­
blica se hallaba en peligro, demostrando 
su bravura en los frentes de Carabanchel 
y  Ciudad Universitaria; y  después de que 
este frente se despejó fué más lejos; fué 
a Las Rozas, siendo la pesadilla noche tras 
noche de los fascistas posados en Villanue- 
va del Pardillo y  Villanueva de la Caña­
da. Con sus golpes de mano diarios, siem­
pre acompañado de alguno de este Bata­
llón, pues nunca lo dejamos solo—tememos 
perderle—, ya que hombres como éste no 
abundan, aunque todos llevamos en nues­
tro seno ua héroe de la Libertad.

El está en todo, él lo ve todo y  él por 
nosotros lo daría todo, lo que tiene, lo úni­
co que le queda: sus ideas y su vida, que 
tantas veces brindó a las balas fascistas, 
demasiado cobardes para que se atrevieran 
a darle.

Así es nuestro comisario, al cual apre­
ciamos sinceramente.

J . G A K C IA
B ata llón  n ú m ero 2.

Un pueblo que no quiere ser esclavo
España sufi'e un colapso: 

traición de botas, espuelas, 
señoritos vagabundos, 
generales de taberna, 
tHcoi'nios acharolados, 
todos con el alm a negra.

A sestan  un golpe al Pueblo, 
cogiéndole'por sorpresa; 
quieren hundirle en un fango  
de esclaviUid, de m iseria, 
donde anduvieran los hombres 
a rastras, como auZebras.

Pero un pueblo no se asusta; 
desafía a las estrellas; 
la juventud se levanta  
sobre cim ientos de piedra, 
perspectivas de victorias 
en la razón y  la fuerza.

E l  Pueblo' coge las armas 
para libertar la tierra, 
que llora sangre con hambre, 
entre lágHm as de pena, 
invadida por el látigo, 
la cadena, las espuelas.

V ictorias que s e  suceden,
Un pueblo en gloriosa gesta; 
tra/idores que retroceden 
a su s propias m adrigueras, 
donde una doble traición 
en su  agonía proyectan.

Planes que se  desmoronan 
por carecer de cabeza; 
la traición se ha consumado; 
.sobre el mapa de la Tierra  
se oyen pasos m uy taim ados: 
.S071 de botas extranjeras.

D e  aquel día D o s de M ayo  
nuestros soldados s e  acuerdan; 
los Daoiz y  los Velarde  
a nuestro lado pelean; 
roncas ametralladoras 
que sin cesar tabletean; 
los desbocados cañones 
por el horizonte suenan; 
los aviones descargan  
nubes de acero en la tieiTa; 
un ptieblo que sufre y  vence 
la m ás gra/nde de las guerras.

Caras de asombro en el Mundo 
con espanto nos contem plan; 
fíierzas de choque que mueren, 
como so n : ^'Camisas negras” .

S e  pulveriza la Beichsw ehr  
en la Penitisula Ibérica, 
donde se  acaba el desplante 
de todas las fuerzas bélicas 
que quieren tener al Mundo  
bajo su  bota y  su  espuela. 
Guadalajara, en la H istoria, 
con letras de oro queda.

N uestro Daoiz y  Velarde 
multiplicaban, su s fuerzas; 
los L íste r , "Cam pesino” , N iño, 
hoy emulaban su  gesta  
con episodios de gloria  
para nuestra independencia.

H o y  los cam pos de la Alcarria  
por el M undo se pasean, 
y  ponen al descubierto 
al fascism o s'.-n careta, 
monstruo de fauces feroces 
con agilidad en las piernas.

U n  pueblo tenia que ser  
el que al fascism o enterrara; 
el M undo se verá  libre 
de ese trágico fantasm a.

U n pueblo tiene que ser, 
y  ese pueblo será España, 
sacrificando .sus hijos 
antes de verse en las garras 
de un crim inal com o H itler  
o M ussolini, el canalla.
España no es Abísiníft.
España está bien guardada.

N uestro E jército  es potente 
con los palias de la Tierra.
Je fe s  salidos del Pueblo, 
forjados en las tñncheras; 
pulidos, perfeccionados 
en los mapas y  academias.

Son  m ilitares del Pueblo;
¡cuánto biillan  su s estrellas!
Cam inan firm es, seguros; 
el horizonte clarea, 
y  el aire nos trae rum ores 
de cercana paz eterna.

A X G E L  B L A Z < iU E Z  
Soldado d e l T ran sporte .

Por la líberlad y por la lodepeodeocla
¡Oh noble pueblo español! Pueblo de va­

lientes y héroes: tu destino ha sido siem­
pre ser el primero en vencer en la lucha 
por la Libertad; la sangre de tus hijos ha 
sido derramada para librar al mundo de 
los tiranos; tu suelo ha sido siempre donde 
han caído, cual castillos de papel, imperios 
que parecían invencibles. Cada palmo de tu 
tierra ha sido una página gloricsa en la 
lucha por la Libertad; los más grandes em­
peradores y  tiranos han codiciado la ferti­
lidad de tus campos y la belleza de tus 
paisajes, y  siempre la respuesta del pue­
blo hispánico ha sido la misma: dispuesta 
a derramar la última gota de su sangre 
POR LA LIBERTAD Y POR SU INDE­
PENDENCIA.

Roma, Germania y el Islam han sido los 
que conocen el heroísmo de Iberia. Roma, 
el C ^ar del Mare Nostrum. que poseía 
todo el litoral mediterráneo, que había do­
minado Las Galias (Francia) y  que había 
llegado a Germania (Alemania), tuvo la 
respuesta de Numancia, que prefirió morir 
a ver su suelo hollado por el invasor, y la 
de Viriato, que hubo de ser asesinado por 
la traición porque en la noble lucha no 
hubieran podido vencerle. Mussolini debie­
ra haber repasado la historia del que que­
ría imitar antes de su tropiezo en Madrid.

A Germania, los bárbaros del Norte que, 
desde el Báltico, venían sembrando el te­
rror por los campos de Europa, también les 
llego su turno, y Atila, el feroz caudillo de 
los hunos, tropezó en los campos Cataláu- 
nicos (Cataluña).

Los árabes del Islam vieron ondear su 
estandarte desde la Meca y  El Cairo hasta 
Fez y comprendieron que los que habían 
vencido por toda Africa no podían subyu­
gar a España porque se le oponía un pu­
ñado de valientes asturianos al mando de 
Don Pelayo, y siguieron páginas gloriosas, 
como Las Navas de Tolosa y Granada, has­
ta ver libre del musulmán todo el suelo es­
pañol; y aún después el insigne Cervantes 
perdía un brazo en Lepanto contra los mis­
mos para librar a Europa de la ambición 
de los emires y  califas.

Hoy, después de tantos siglos, tres tira­
nos malnacidos, el “duce” romano, el Für- 
her germánico y el traidor Franco, inten­
tan subyugar el mismo pueblo, y los hechos 
les demostrarán que el pueblo que ha visto 
a sus pies deshechos tantos imperios no 
podrá ser dominado por microbios llenos 
de ambición. ^ TOLEDO

T ercera  S ección .
.Illllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllilllllllllllllllllllll̂

Camaradas soldados:
En este segundo número de vTiestro gran 

pequeño periódico; grande por ser vuestro 
y pequeño por su tamaño, os vamos a pre­
sentar a uno de vuestros mejores camara­
das: “La Gallofa” .

“La Gallofa” es la sección de Artes Plás­
ticas del Comité de la Juventud de Madrid, 
í|ue honra vuestro periódico con sus dibujos 
alegres y  juveniles, bajo la ñna e inteligente 
dirección del gran dibujante de la Juven­
tud, José Bardasano.

Con estas cuatro lincas de presentación 
y, como diría Bardasano, escritos con tinto 
y una pluma, saludamos a todos los cama- 
radas de “La Gallofa” , que tan valiosa ajni- 
da prestan a nuestro periódico AUDACIA.

¡Salud, Bardasano!
¡Salud, Gallofa!
¡Salud, camaradas!

Ayuntamiento de Madrid



A U D A C I A

N U E S T R O S  S O L D A D O S
A N TO N IO  SOLÉ, de la  1.  ̂ C om pañía, Batallón

■ ■ 'r

No siempre es el cenítinela es que, al ob­
servar en todo momento atentamente les 
menores movimientos del enemigo, presta 
un seáíalado servicio a la defensa de la 
Caiisa.

No siempre es el soldado quien, por su 
actividad freioite sil enemigo, logra dirimir 
en nuestro favor la contienda.

Es también el camarada cocinero quien, 
de una manera muy directa, coopera al 
triunfo.

Todos los soldados, después de una acci­
dentada marcha, al finalizar im trabajo de 
fortificación o terminar un combate, añoran 
vivamente la necesidad de una comida que 
reponga sus energias, y  he aquí que la 
figura del cocinero toma relieve. Todos los 
pensamientos y miradas van hacia él. Y  él, 
que ha participado en esa marcha, trabajo 
o combate, tiene prevista la demanda de 
los compañeros y ha dispuesto ya el “menú” .

Gran actividad la del cocinero, que si­
multáneamente, combate y  guisa. Pero en 
el cumplimiento de los deberes, siempre des­
tacan unos más que otros, y he aqui An­
tonio Solé, modelo de compañeros.

Trabajador infatigable. Antes de rayar el 
alba ya está al pie de su cocina para que

nunca a la,s horas oportunas falte el yantar 
cotidiano. Quizá la noche antes se la ha 
pasado toda en la trinchera, porque parecía 
que había movimiento en el enemigo, pero 
no tiene importancia, según su expresión; 
él no ha venido a un juego de niños, ha ve­
nido a la guerra contra el fascismo, y en 
ella no pueden haber jornadas determina­
das ni otras zarandajas. Es una guerra de 
independencia y de emancipación social, y 
todos los sacrificios han de resxiltar pálidos 
y pequeños. Hay que emularse constante­
mente. Así lo entiende él y  así debemos pro­
curarlo todos.

No hay problemas para él. Si algún día 
la Intendencia que le facilitan es reducida, 
a la cuestión cantidad le da una solución 
de calidad, y  todos quedan satisfechos.

En su sonrisa permanente, reflejo de su 
bondad, está todo el sistema de su desinte­
rés en la ayuda por la defensa de la Causa.

En ningún momento abandona su gesto 
simpático y animoso.

Camarada Solé: Tu colaboración es muy 
eficaz para los compañeros que te quieren.

Continúa tu labor incansable. ¡Adelante 
y salud!

G REGORIO HERNANDEZ BLAZQ UEZ
Le sorprendió la rebelión militar en He- 

rradón de la Cañada (Avila), su pueblo na­
tal, disfrutando un permiso—en aquella épo­
ca efectuaba el servicio militar—. Apresu­
radamente fué llamado para que se incor­
porara al Ejército fascista. Lejos de obe­
decer la orden citada, se unió al gran nú­
mero de combatientes de aquella región 
—^muchos de ellos encuadrados en nuestros 
batallones—, a empuñar las armas contra 
los traidores a su Patria. Intervino prime­
ramente en diversos combates para contener 
la avalancha del ejército faccioso, que pre­
tendía avanzar por este sector.

Merece destacarse la honradez de este 
heroico soldado al entregar a sus jefes im­
portante cantidad de dinero en metálico y 
gran número de documentos de extraordi­
nario interés para el mando, ocupados a dos 
prisioneros. EJnrolado después en la gloriosa 
columna Mangada, tomó parte en las duras 
batallas de Las Navas, Navalpera!, Pegue-

EL BATALLON NUM. 2
Haciendo un poco de histoi'ia de los B a­

tallones que componen nuestra Brigada y 
de los hombres que los form an, podemos 
sentirnos orgullosos de los valiosos servi­
cios prestados en dive^-sas ocasiones en de­
fensa de las libertades del pueblo y  de la 
República democrática, hechos que relata­
remos en el presente y  sucesivos artículos.

E l  Batallón núm . 2 está compuesto por 
hombres conscientes y  amantes de la li­
bertad de su  pueblo, que no dudaron en 
abandonar su s hogares desde los primeros 
momentos de la lucha para lanzarse con­
tra la erim inal rebelión fascista .

Cuartel de la M ontaña, Cuatro Vientos, 
G-uadalajara, Sierra del Guadarram a, Tole­
do, etc ., ¡cóm o nos recuerdan la actuación 
de los héroes que en estos hechos vntervi- 
nieron! Qué satisfacción nos produce ahora 
que gran número de estos camaradas {hoy 
soldados de nuestro glorioso E jército  po­
pular) se  encuentren encuadrados en nues­
tro Batallón. M uchos de ellos so n  campe-

vinos, etc., distinguiéndose en Navagrande 
y El Mapa, donde en xmión de varios ca­
maradas y en un afortimado golpe de ma­
no, capturaron a treinta y  tres prisioneros, 
apoderándose de un camión, veintiocho fu­
siles, cinco ametralladoras y  gran cantidad 
de municiones. También tomó parte en las 
operaciones de la carretera de Extremadu­
ra y Barrio de Usera.

Ultimamente intervino en los combates 
de Villanueva del Pardillo y  La Cañada, 
donde, como en todas las acciones, ha dado 
prueba de gran luchador.

De su larga actuación en los frentes de 
batalla sólo tuvo que lamentar ima herida 
de escasa importancia. Presta sus servicios 
como cabo en la primera Compañía del se­
gundo Batallón de nuestra Brigada.

■Deseamos sinceramente que pueda con­
tinuar su lucha con ardor, para ejemplo de 
todos y  por el triunfo de la República.

sinos de num erosos pueblos de la provincia  
de A v ila , que al iniciarse la rebelión fa s­
cista surgieron— como de toda la España  
antifascista—, y  que dotados de un alto 
espíritu revolucionario, se  lanzaron contra 
la sublevación, que pretendía ahogar las li­
bertades de um pueblo anhelante de paz, 
trabajo, culUira y  justicia .

Opusieron una resistencia heroica con los 
e.scasos m edios (escasísim os en aquellos m o­
m entos) de que disponían, a las hordas que 
amenazaban invadir su  tierra. N o  contaban 
con m andos experim entados n i con organi­
zación alguna.

Pero ellos sabían que s ii Patria  estaba en 
peligro, y  sentían el ineludible deber de de­
fenderla contra los crim inales intentos de 
los facciosos.

A l  ver que su s esfuerzos individuales eran 
im potentes ante la superioridad en arm a­
mentos del enem igo, y  considerando como 
base principal para obtener el triunfo la 
Unidad de los esfuerzos, no dudaron en 
acogerse al mando del hei-oico Mangada.

D uras fueron las batallas que tuvieron  
que librar estos am antes de la Libertad.

Dicen los periódicos...
Por im Decreto del Gobierno, se disuelvL̂  

la Junta Delegada de Defensa de Madrid.
Se constituye a continuación el nuevo 

Ayuntamiento, que asumirá parte de la res­
ponsabilidad que dejó la Junta Delegada del 
Gobierno, con la -siguiente composición po­
lítica:
U. G. T...................................  6 consejeros.
Partido Socialista..................  6 —
J. S. U...................................... 1 —
Partido Comunista................  5 —
C. N. T. .................................. 5 —
F. A. 1.....................................  1 —
J. C...........................................  1
Izquierda Republicana..........  3 —
Unión Republicana................  2 —
Izquierda Federal...................  1 —
Partido Sindicalista..............  1 —

El pueblo espera de este Ayuntamiento, 
formado a base de todas las Organizaciones 
antifascistas de Madrid la continuación de 
la magnífica labor desarrollada por la Junta 
Delegada de Defensa.

“Pasionaria” ha dicho: “Me parece muy 
bien una alianza de la juventud en la que se 
incluyan los jóvenes católicos que luchan 
contra el fascismo.”  Hay en Euzkadi, nues­
tra nación hermana, miles de luchadores de 
creencias religiosas, que defienden su dere­
cho a ser libres contra la clerecía y  la Igle­
sia de Franco.

■ K
Un i>eriódico belga publica la noticia de 

que el famoso cuadro “ El entierro del con­
de de Orgaz” , obra maestra del pintor El 
Greco, se halla a la venta en Londres. Es 
así como Franco respeta el tesoro artístico 
nacional de España, lo que prueba el “inte­
rés”  que tiene por la cultura y el “amor” 
que siente por nuestra Patria.

-K
Palabras del comandante, jefe de Divi­

sión, Cipriano Mesón:
“Por su amplia labor cultural y de ca­

pacitación en las unidades de combate, el 
Comisario es el alma de nuestro Ejército 
popular. Su presencia y su labor son indis- 
pen.sables para poder llevar al pueblo en 
armas hacia derroteros de victoria.”

Los mandos militares, como los soldados, 
comprenden la magnífica labor del Comi- 
sariado.

■ ¥
En el manifiesto lanzado por la I. C. a 

los trabajadores de todo el mundo con mo­
tivo del Primero de Mayo, dice;

“Ha ced tedo lo que esté de vuestra parte 
para que el Primero de Mayo sea la jor­
nada de la unión de todas las fuerzas del 
pueblo, por la defen.sa de los obreros es­
pañoles y la democracia de España.”

Huelga el comentario ante tal manifesta­
ción de solidaridad. Ahora más que nunc«i: 
El mundo está con nosotros.
>l>l>>ll>llllllllllllllllNI]l]llllllillll[llllll|[||INIIIIIIIII[|lil||[||[|[inilllllil] 
Recordam os, entre ellas, las de H errera de 
Ja Cañada, L a s N ava s, N avalperal de P i ­
nares, Peguerinos, etc ., etc.

A l  reorganizarse de nuevo, pasaron a ac­
tuar enrolados en el Batallón M argarita  
N elken , en los secto7'es Barrio de Usera  
y  Carretera de Extrem adura, donde, como 
siem pre, actuaron con un valor y  disciplina  
ejemplar.

E n  una nueva organización, y  junto a 
otro gran número de com batientes (perte­
necientes hoy a nuestro Batallón, y  de los 
cuales tratarem os en el próxim o núm ero), 
crearon el Batallón núm . 25, que m ás tar­
de, a l crearse nuestro E jército  popular, pasó 
a ser el Batallón núm . 2 de nuestra B ri­
gada.

Ayuntamiento de Madrid



C A T A L A N E S  E N  C A S T I L L A
“ Jaime Graells” , batallón 

integrado en su mayoría por 
jóvenes catalanes, lleva ac­
tuando brillantemente desde 
hace varios meses en los fren­
tes de Madrid. ¿Quién dijo  de 
odio, antipatías, recelos, entre 
c a t a la n e s  y  castellanos?
¿Quién habló de centralismo 
y  nacionalismo de una y otra 
región?

Una guerra desencadenada 
centra España, contra todos 
sus pueblos: Euzkadi, Cata­
luña, Galicia, Andalucía, etc., 
demuestra hasta la saciedad 
el error lamentable de los pro- 
pugnadores de las anteriores 
ideas.

Madrid peligra por la inva­
sión extranjera, peligra el 
pueblo, la masa, de trabajado­
res que le defienden; peligra 
la República, porque en esos 
momentos trágicos, Madrid es 
España, la República y  es 
también todos los pueblos de 
la misma. Como ahora lo es
Euzkadi. Y  en esos momentos de peligro y  zozobra, 
vienen en su ayuda los jóvenes catalanes, porque saben 
que luchando en Madrid defienden su Cataluña, la Re-

pública y  la libertad de su 
pueblo.

¿Dónde está la tradicional 
incompatibilidad de Catalu­
ña y  Castilla? E l pueblo, 
no los usurpadores del Poder 
del í^ismo, siente y  concibe lo 
misfiio allí que aquí, sufren y 
padecen los mismos latigazos 
de sus opresores, que mantie- 
nCfT.y fomentan unas diferen­
cias que no existen, para me­
drar a costa de las mismas. 
Pero nosotros, trabajadores 
antes, hoy soldados del E jé r­
cito Popular, nos unimos en 
bloque granítico contra los t i ­
ranos, los traidores, los inva­
sores extranjeros y  toda ca­
nalla fascista.

Camaradas catalanes, una 
guerra trágica ha demostra­
do a los insensatos que inten­
taban separarnos, que los tra ­
bajadores de todos los pue­

blos estamos unidos: madrile­
ños, barceloneses, bilbaínos; 
todos, absolutamente todos, 

hermanados, juntos, inseparables, para cumplir la he­
roica epopeya de aplastar al fascismo.

ADOLFO LAGOS ESCALONA

# i f f i
L-%J

E L  M O V IM EN T N ñ C lO N ñ L  1 L ñ  G U E R R ñ
E n  la revohició R^issa jtigá lin gran paper el problema de les N acionalitats.
" E l  problema nacional no es quelcom  que existe^a; per s i  m ateix i  fíx e  per sem pre. E l  problema nacional es troba iniegram ent dc- 

terminat per les condicions del m edi social, peí carácter del Poder vigent en un pais i  en term es generáis, per tota la m arxa del de- 
senvolupam ent social.

A ixó  es ven  amb m olta claretat en el periode de la  Revolució a R u ssia  a on el contingut del problema nacional i  del Tnoviment 
nacional en la periferia de R u ssia  canviá rapidament i a la v ista  de tots, segons la m arxa i el resultat de la Revoluaió. (D el Ilibre 
de Stalin , >’E L  M A R X I S M E  I  E L  P R O B L E M A  N A C IO N A L " ) .

Stalin assenyala m agistralm ent el canvi de carácter del m ovim ent nacional a R u ssia . E n  1917 el movime^it nacional es presenta  
baix el carácter d’un m ovim ent burgés d’alliberació, les nacio^ialitats de R^tssia oprimides i explotados m olts segles peí "v e ll regim "  
es senten fortes i  per prim era vegada es llaneuen al com bat contra els op^'esors al elevant del m ovim ent m arxaren els intelectuals na~ 
donáis dem ocrátics-burgesos.

L a  destrucció del Zarism e i la conquesta del poder peí govem  K eren ski no porta la destrucció de la opresió nacional, altram enf, 
aspbaba aq^iest govern, im perialista de mena sotm etre altres territoris i  nacionalitats.

F o u  la revolució d'Octubre la que álliberá per com plert les diverses nacionalitats que avui form en la Unió de Repúbliques So d a -  
listes Soviétiques amb la senyera de la m es estrofa i  fraternal unió de tots els pobles, alliberats de la opressió capitalista.

A  Iberia el procés de la Iluita per l ’alliberam ent nadonal deis pobles oprim its, Catalunya, Euskadi, Galicia i  M a ii’ocha estat m olt 
semblant al de la U . S .

A  Catalunya prindpalm ent el m ovim ent nadonal ha tingut d iverses facetes. F o u  la gran burgesia la que prim er plantejd él pro­
blema nadonal, que en el fo n s era una questió económica.

L a  burgesia catalana amb la senyera del rom ayitidsm e catalá plantejá un m ovim ent nacional en contra del feudalism e E spanyol a 
p rin d p is d ’aquest segle. CamJcó i  altres gratis burgersos eren els dirigente d’ aquest m oviment.

Solam ent després, quan fou  desenmascarada la gran burgesia per la seva traidó al ideal nacionalista, comensa la classe treballa- 
dora a sentir la necessitat d'alliberarse tan nacionalment com socialm cnt, de la opressió del regim  Borbónic.

Quan la D ictadura, el m ovim ent d ’alliberació nacdonal arrossega a la m ajoria de les classes Iliberals de Catalunya i  culmina 
Cn l'ensvlsiada de la Monarqía.

E n  la República el m ovim ent nadonal aplega a la m ajoria del poblé, en un sentit progressiu.
D esprés del 19 de juliol es quati els pobles d ’Ibéria, alliberats del jou feixista  han assolit la seva  Uibertat tan nadonal com se ­

d a l. Catalunya, E u ska d i, son pobles Iliures. D es d’ara ja  no existeix problema d ’alliberament nacional. Catalunya, E uskadi Iliures están 
avui m es unides que mai amb Castella per que hi ha un sol anhel com ú, guanyar la guerra i alliberar els altres pobles d ’Ibéria de 
l'opresió feixista .

¡¡¡Todas las nacionalidades ibéricas unidas contra el invasor!!!
D IAN A, Artes G rálicas.-Larra, 6.-M adrid
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